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Nace en Mallorca (España). Entra en la Orden de los franciscanos. En 1749 viene a México como misionero. 

Pero, expulsados los jesuitas, los franciscanos los sustituyen en la Baja California, de donde es superior el P. 

Serra. Su actividad misional en la Alta California es incansable: funda innumerables misiones desde 1769 

hasta 1782, dos años antes de morir. Visitaba regularmente todas sus misiones, y los indígenas convertidos 

formaban comunidades agrícolas junto a las mismas. Muere en la Misión de San Carlos en 1784. Fue 

beatificado por el papa san Juan Pablo II el 28 de septiembre de 1988, y el 23 de septiembre de 2015 fue 

canonizado por el papa Francisco, en la ciudad de Washington D. C. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Is 52, 7 

 

Qué hermoso es ver correr sobre los montes al mensajero que anuncia la paz, al mensajero que trae la buena 

nueva, que pregona la salvación. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Dios nuestro, por tu inefable misericordia, has querido agregar a la Iglesia a muchos pueblos de América, 

por medio de san Junípero Serra; concédenos, por su intercesión, que nuestros corazones estén unidos a ti 

en la caridad de tal manera que podamos llevar ante los hombres, siempre y en todas partes, la imagen de 

tu Unigénito, nuestro Señor Jesucristo. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[El que no quiera trabajar, que no coma.] 

De la segunda carta del apóstol san Pablo a los tesalonicenses 3, 6-10. 16-18 

Hermanos: Les mando, en nombre del Señor Jesucristo, que se aparten de todo hermano que viva 

ociosamente y no según la enseñanza que de mí recibieron. Ya saben cómo deben vivir para imitar mi 

ejemplo, puesto que, cuando estuve entre ustedes, supe ganarme la vida y no dependí de nadie para comer; 

antes bien, de día y de noche trabajé hasta agotarme para no serles gravoso. Y no porque no tuviera yo 

derecho a pedirles el sustento, sino para darles un ejemplo que imitar. Así, cuando estaba entre ustedes, les 

decía una y otra vez: “El que no quiera trabajar, que no coma”. 

Que el Señor de la paz les conceda su paz siempre y en todo. Que el Señor esté con todos ustedes. Este 

saludo es de mi puño y letra. Así firmo yo, Pablo, en todas mis cartas; esta es mi letra. Que la gracia de 

nuestro Señor Jesucristo esté con todos ustedes. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 127 

 

R. Dichoso el que teme al Señor.  

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos: comerá del fruto de su trabajo, será dichoso, le irá bien. 

R. Esta es la bendición del hombre que teme al Señor: «Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas la 

prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida». R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 1 Jn 2, 5 

 



R. Aleluya, aleluya. 

En aquel que cumple la palabra de Cristo el amor de Dios ha llegado a su plenitud. R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[Ustedes son hijos de los asesinos de los profetas.] 

Del santo Evangelio según san Mateo 23, 27-32 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los escribas y fariseos: «¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, porque 

son semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen hermosos, pero por dentro están llenos de 

huesos y podredumbre! Así también ustedes: por fuera parecen justos, pero por dentro están llenos de 

hipocresía y de maldad. ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, porque les construyen sepulcros a los 

profetas y adornan las tumbas de los justos, y dicen: 'Si hubiéramos vivido en tiempo de nuestros padres, 

nosotros no habríamos sido cómplices de ellos en el asesinato de los profetas!' Con esto ustedes están 

reconociendo que son hijos de los asesinos de los profetas. ¡Terminen, pues, de hacer lo que sus padres 

comenzaron! ». Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: Con estas dos últimas recriminaciones concluye el discurso de Jesús contra escribas y 

fariseos, bajo el denominador común de la hipocresía, representada sobre todo en la figura de los «sepulcros 

blanqueados». Frente a los que “matan a los profetas”, se continúa lo dicho anteriormente sobre la 

corrupción interior en contraste con las muy cuidadas abluciones exteriores. La estricta observancia de que 

hacían gala no era más que un velo que ocultaba una vida en hábil discordancia con la Ley de Dios. Frutos 

de conversión –en vez de autosuficiencia farisaica– es lo que les está pidiendo Jesús. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Acoge benignamente, Señor, nuestras súplicas y concédenos quedar libres de toda culpa, para que, por la 

acción purificadora de tu gracia, quedemos limpios por los mismos sacramentos que celebramos. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Jn 15, 4-5 

 

Permanezcan en mí, y yo en ustedes, dice el Señor; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto 

abundante. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Los sacramentos que recibimos, Señor Dios nuestro, fortalezcan en nosotros la fe que la predicación 

apostólica nos enseñó y que san Junípero Serra conservó con solicitud. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


